
Don Gaspar. 
¿Qué? 

Ortuño. 
Que yo estoy rabiando. 

ESCENA III. 

Dichos t jr doña Isabel é Inés con manto. 

Doña Isabel. 
Mi hermano , como te digo, 
me tiene con gran cuidado, 
porque desde anoche, está 
melancólico, y hablando 
con equívocas razones, 
con don Gaspar : me ha causado 
rezelos de que ha entendido 
mi amor, y por avisarlo 
á don Gaspar, he salido 
en este. Ira ge, y dejando 
en mi casa prevenido, 
que. si vvniere mi hermano, 
digan que vino mi tia , 
y me fui con ella al Prado ; 
pero aguarda, ¿no es aquel 
don Gaspar ? 

Inés 
Si, eslá hablando 

eon una: ¿sabes quién es? 
Doña Isabel. 

¿Quién-es? 
Inés; 

Es , si no me engaño¿ 
criada de doña/CUra. 

Do.a Isabel. 
¿ Sábeslo bien ? 
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Inés. 

En el campo 
juzgo que la v¡ con ella. 

Doña Isabel. \ 

Ko me he de ir sin apurado. J 
; JD0/2 Gaspar. 

Juana , tpnlo.no te enojes , 
veré á tu ama. 

Doña Isabel-

¡ Temblando 
estoy de cólera ! 

Inés. 
I Y llegas 

¿ hablarla? 
Doña Isabel. 

Ya me he empeñado, 
¿Señor don Gaspar? 

Don Gaspar. 
¿ Quién es ? 

Doña Isabel. 
Quien ya de vuestros engaños 
quedará desengañada. 

D<*n Gaspar. 
¡Bella Isabel! como... cuando... 

Inés. 

Espera, pues. 
Don Gaspar. 

¡ Mi señora! 
¿vos aquí ? ya estoy turbado. ap. 

Ortuño. 

¡ Vive Cristo , que me huelgo ! ap. 
Doña Isabel. 

Yo tengo UJJ poco que hablaros, 
y puede irse esa criada. 
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Júána. 

Mi rey na, yo por mi hablo* 
no como criada de nadia» 

Doña Isabel. 
Lo que dudo he de apurar* -ap. 
A dona Clara de Castro, 
vuestra señora', diréis , 
que una tapada os ha enviada 
noramala j y que con ella 
lo rüisiáo hiciera. 

Or^áñ&i-^ »b 
A lo largo ap. 

la ha tendido : entre una ronca 
y una clara está mi amo, 

juana. 
Si aquí estuviera mi ama, 
ya que vos la habéis nombrado , 
ella volviera por sí. 

Doña Isabel. 
I n é s , lo que sospechamos 
es cierto, 

Inés. 
Cayó la pobre. 
Don Gaspar. 

Juana , repara ¿ Hay enfado 
como este? mira, que yo, 
aunque el indicio es tan claro... 

Doña Isabel. 
Satisfaced la criada , WMfj 
que yo me iré á no estorbaros , 
ó á no sentirlo , ó sentirlo 
como pide vuestro engaño-, 

Don Gaspar. j t 

Aguarda, advirte, -jüíinq '{ 
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0{,,.. H)ona Isabel. 

» * i o « p .1»*' Esperaa. 
Dora Gaspar. 

Oyeme primero un rato, 
yo quiero satisfacerla, 
que Juana sabrá callarlo 
por el ínteres. ¿Ortuño? 

Orluño. 
I Señor ? 

Don Gaspar. 
Tenme tú cuidado 

de que Juana no se vaya.;;< 
Ortuño. 

Está bien. 
- Inés- ! ft b • • > 

¡Qué estos bellacos «p tfp. 
se osen , y las mujeres 
tan diferentes seamos ! 

Z)o/2 Gaspar. » 
Es verdad que esta criada 
me estaba , Isabel, hablando 
allá de cosas pasadas ; 
pero yo estoy tan postrado 
á tus ojos , que no hay gusto 
para mí , que ser tu esclavo» 
De mejor gana dijera °P> 
á doña Clara otro tanto. 

ESCENA IV. 

Didios, don Diego y Martín. 

Don Diego. 
Digo, pues , que be paso 
todo lo que te he porgado s 

y que de ello be colegido s 
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que don Gaspar / profanando 
nuestra amistad, quiere á Clara; 
que haberle, en su casa hallado 
anoche , haberse valido 
con su padre de un engaño , 
y de otro engaño conmigo , 
son evidentes y claros 
indicióos; ¿ mas no es aquel 
don Gaspar? 

Martin. 
El es, y hablando 

con una muger está. 
Don Dingo. 

Tente , que si no me engaño , 
es doña Clara, que aquella 
que está con el criado 
descubierta , es la criada , 
que anoche me escondió cuando 
entré en su casa ; esto es cierto j 
desde aquí disimulados 
podremos ver en que para. 

Doña Isabel. 
Después de tal desengaño 
¿qué disculpa podrá darme 
•vuestro amor ? ¡pero mi hermano 

• Testa en la calle ! 
Don Gaspar. 

¿Qué dices? 
Don Gaspar. 

Inés t cúbrete. 
Inés. 

¡Temblando 
estoy toda! 

Doña Isabel. 
No me hWisto , 
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î np divertido está hablando 
con ¡Vtartiu; mejor sera 
que os vais aprisa. 

Dan Gaspar* 
Y si acaso 

te ha visto , ¿ te he de dejar ? 
Doña Isabel. 

No es este trage que traigo 
conocido, y si os vé aquí 
es tuerza hacernos reparo. 

Dan Gaspar* 
Pues yo me voy. 

Doña Isabel. 
¡Bien pagáis 

tan costosos sobresaltos! 
Don Gaspar. 

M i amor volverá por sí. 
Doña Isabel. 

Idos pues. 
Don Gaspar* 

¡Bien se ha trazado! 
Ortuño , ya que no puedo, 
sin ser de Isabel notado , 
hablar á Juana ,. con ella 
te puedes quedar un rato*, 
hasta enviarla reducida 
á callar lo que ha pasado, 
y ofrecerla cien escudos, 
si viex*es que es necesario. 

Ortuño* 

Si será. 
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ota ESCENA- V . Míp 
Dichos menos dorr Gaspar. 

Juana 
Por no enojarla 

se vá- ¡ Buena tno ha deiado ! 
' Martin. ' 

E l se ha ido. T A 

DonDic*a. 
Ya lo reo : 

pero ella se ha quedado» 
v por afirmarme bien 
si es doña Clara , yo guarétq-
mis iras para después. 

Doña Isabel. 
Inés , él muestra cuidado 
porque nq se v á t y me vuelve 
á mirar de cuando eq cuando; 
mas Ta se acerca : ¡ ay de mi J 
anda , pasemos de largo. ( i ) 

Don Diego,. 
No parece doña Clara. pv 

Martin. 
Eso estaba reparando. 

Doña Isabel. 
Por si ha reparado , es bien 
que algunas calles torzamos 
antes de' volver á casa. 

Inés. 
Bien has dicho. 

Doña Isabel. 
. j^Amor tirano^ 

(O Basa uno por delante del otro , Mirando mu-
cho j haciéndose cortesías. 



si én*ste ^ i ^ . p n d i ^ 
alcanzarte mi cuidado! M 

ESCENA VI. 

Dichos menos doria Isabel ¿ Iné%. 

JOO/? Diego* 
jllay mas r?ras contusiones f 

- una criada ba dejn^o : 
í si ha sido por deslumhrarme?' 
pues no han de poder lograrlo, 
que por salir de esta duda , 
y porque luego su engaña 
Jjo me niegue loque-be visto, 
la he de ¡ l T siguiendo á lo largo, 
ha^jg ver dond*̂  entra j ¡ amor ! 
déjame e.ste desengaup. 

.ofruJtQ 'ib ¿i o a « 
ESCENA VII. 

J&anay Ortuño. 

Mucho he tenjjdo es|e lance: n/>< 
¿si sabré ^aceeme enojado? 

- • T 

juana. 

Ortuño se queda ; ¡ luieno ! , $p. 
Ortuño. 

Lo que temo es estas manos ^2/>. 
de demonio, que nacieron 
inclinadas á sopapos,. 

Ortuño , ¿córnp no llegas 

( i ) Fase don Diego yHwtin por donde se mar*, 

chó doña Isabel,£ queddnsc núrandn Orluño y Juana. 
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¿ hablarme ? ¡ retiro tanto! 
¿ ya no me' ves ? ven acá : 
dime t ¿ en qué entiende tu amo ? 
no me niegues lo que sabes , 
pues ¿abes que sé pagarlo : 
¿viene muy tarde de noche? 
¿anda muy enamorado? 
¿se acuerda á veces de mi ? 
¿ m e quiere de cuando en cuando* 
un vestido tienes cierto, 
si haces xorpo buen criado: 
¿ tirtie muchas ? 

i Ortuño. 

Si señora , 
muchas tiene * cuatro aguardo; 
>̂ero todas se le, quedan , 

sino la de Ortuño. 
Juana. 

Es llano; 
¿ tiene rany buenos aceros 
esa hoja ? 

Ortuño. 

No son malos , » 
aunque un mordiente que tiene 
Jfc echa á perder un recazo. 

juana. 

Guarnécela bien , no importa. 
Ortuño. 

También se le va formando 
algunas vueltas 

Juana. 
¿ De qué ? 

Ortuño. 
¿De qué ? de coces y palos. 
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Juana. 

¿De ese modo-faltará 
en la pendencia ? 

Veamos: 
ya no puedo sufrir mas: 
pase acá la infame, 

Juana. 
Paso : 

¡ por Dios 9 que me has hecho añicos 
con la mano todo el brazo! 

Ortuño. 

JEsto es juego. 
Juana. 

Pues si es juego, 
no quiero probarla mano, 

Ortuño. 

Escusar esa probada 
UO es posible. 

Juana. 
Hablemos claro, 

seíjíor mió, que ucéd tiene 
de ración catorce cuartos 
y un pan , y de quitación 
lo que le sasa á su amo. 
Yo, aunque soy tan linda moza, 
mil menesteres humanos 
tengo: conviene á saber, 
como , ceno , visto y calzo ; 
usté guarda el real que ahorra, 
tan lindamente guardado, 
que por ahorrado que esté, 
no deja de estar esclavo. 
Si me vé algún vestidülo, 
y alhaja que no ha comprado , 
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se mesara y pide enenla, 
pero no cuenta por pago. 
$\ algún regalo me tr̂ en t 

se porta en él tan taimado, 
que conmigo tiene hocico, 
y boca con el regalo. 
Pues , señor mió , estas cosas 
no son por arte, del diablo, 
ó haced #\ milagro vos, 
ó no hacer tantos milagros. 

Ortuño. 

¡Válgame Dios ! ¡ qué gran fuerza 
trae consigo el hablar claro ! 
Digo, Juaua , que ya estoy 
confundido siete estados 
debajo d1- t u razón , 
y de hoy mas te ofrezco y mando , 
de gastar la cortesía , - -
ya que otra cosa no gasto. 
Pasarme pienso á cuchillo 
la jjpaginacjon; y caso, 
que al pasármela resuelva • 
en lo mejor de mis cascos, , 
si hubiere bien que comer , 
haré que miro á otro cabo-

De ese modo \ i v i r em03 . im¡ 
Ortuño, 

Pues í)e este modo vivamos. 

En fin % ¿no has de pedir zelos, ?r 
Ortuño. 

Yo no y Jija na j ¿ tú hfis de darlos ? 
Juana. 

ESQ yo te lo prometo. 

ap. 

m 
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Orí uño. 
Pues la mano. 

juana. 
Pues la mano. 

Ortuño. 
¡Válgame Dios! ¡ qué gran fuerza 
trae consigo el hablar claro ! 

Juana. 
A Dios. 

Ortuño. 
A Dios. ¡ A b , sí! Juana, 

aquí me dijo mi amo , 
que te ofrezca cien escudos, 
si Callas lo que ha pasado : 
mira tú lo que has de hacer. 

• ' : : ; •••• ' • - 0 J¿<fWal n t , ' H Í D ! ' orí 
Cien escudos , callarlo ; 
¿ y vendrán presto ? 

Ortuño. 
' ; Éso no j 

pero serán bien mandados. 

Yo pensaba calfar ya, 
pero ya que me has hablado 
con claridad , á mi ama 
la he de contar todo el caso. 

Ortuño. 

j Válgame Dios ! ¡ qué gran 1-uersa 
trae consigo el hablar claro! 
r tofciq si o\ jupttohitiL el ,K>ÍÍV2: 

vlúzubotitii tstn 9up síesil ole* ; > 
egrro al A&m hup'i ¿JMfjb̂ feut »9 ojii {•> 

,CS3£Dn1 fil •>)lfcl«.üp lfiÍ9033a 29 3Up 
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E S C E N A V I I I . 

SALA EN CASA DE DON MEKDO* 

Doña Clara j don Mendo. 

Doña Clara. 

Señor 
Don Mendo. 

Esto lia de ser , no hay replicarme* 
Doña Clara. 

Yo te he de obedecer ; no es esetisarme , 
el discurrir, señor , cort tu licencia. 

Don Mendo. 
No toca el discurrir á la obediencia, 
tu esposo don García , 
queja tendrá de la tardanza mía , 
pues estando tratado 
de casar , tanto ha lo he dilatado, 
y el vulgo, que indiscreto , 
siu ver la causa , juzga del efecto , 
d i rá , no averiguando en que consiste, 
que de los dos alguno se resiste; 
y cuando esto no sea , 
que alguno de los dos no lo desea : 
¿ pnes cómo he de honestar el dilatarlo 9 

•pues basta para culpa el no abreviarlo ? 
Doña Clara. , 

¡Señor , la dilación que yo te pido , 
es solo hasta que mas introducido 
el carifio en los dos , ¡ qué mal le engaño l ap> 
sino mas fino, esté menos es t raño, 
que es negociar que tal te la firmeza, 
i r sin fineza la mayor fineza. 
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JDon Mcndp. 

Amor, que es tan amigo del recato, 
no ha menester preámbulos al trato , 
que cuando á la razón sigue el sentido, 
no va arrastrando , sino conducido ; 
yo estoy viejo , tú , Clara , eres hermosa , 
la guarda del honor es peligrosa , 
y aunque es tal tu cordura , 
que fiársele puede á tu hermosura , 
también puede fiársele, que advierta, 
que en edad tan prolija, y tan incierta» 
no se puede llamar afecto ciego 
este inquieto anhelar por el sosiego. 

Dona Clara. 
Señor 

Don Mendo. 
Ya tu respuesta he prevenido , 

es razón esto , babráte qonvencido: 
yo voy por don García , 
todo se debe á la fineza mia. 

ESCENA IX. 

Doña Clara. 
j Hay mas rara violencia ! 
¿qué he de hacer voluntad de la obediencia? 
¿ y que mi padre , con imperio injusto, 
introduzca preceptos en. mi gusto , 
¿ y quiera disponer , que mi alvedrío 
se rinda al suyo , y que parezca el mió ? 
Pu ŝ e.sté pertinaz en su porfía , 
ó párézcalo yo, con don García , 
no me ha de ver casada , 
que esta acción dura mucho para errada. 
jO si viniese Juana ! ¡ó si. viniese 
con ella don Gaspar para que viê e 



el aprieto en que estoy, y satisfecho 
de las hfj'iíátas dudas de su pecho y 
me ayudase al remedio , si le tiene 
tanta "Resolución : ma¿ Juana viene* 

ESCENA X. 

Doña Clara y Juana* 

Doña Clara, 

¿Juana ? 
Jüand. 

¿Señora mia ? 
ÍB Í̂SS C/ara. 

Gran deseo íenra 
de que vinieses ; di f ¿qué te ha pasaide 
con don Gaspar ? 

1 Juana. 
: a f c Yo traigo buen recado. 

Doña Clara, 
i te hallaste ? ¿le dijiste ya lá hora 
en que me pueda ver? 

juana. 

¡ Pobre señora ! 
Doña Clara. ' ^ ^ 

Jíüiica le he deseado con uiaVoreá 
aléelos. 

Juana. 
¡Ay qué lástima, señores! 

Doña Clara, 
No me respondes , ¿ qué te ha sucedido ? 
¿no le has hallado? 

(Juana. 
• ' " w l , l l 0 " S í , pero perdido, 

Dona Llora. 

¿ Pues qul̂ j no te l i a escuchado ? ' " 
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. ¿ ' ;...¿ 

tfuank. 
.« unsfii ECNI^íhi Mejor fuera. 

Cofia Clara. 
¿Pues que, no quiere ver*neí:3«í> GI \h 

,?9U0u'j¿)¿itfi¿ oib el Y Mas valiera. 

Pues despéname, y dime que ha pasadô  
J&ana. » 

A dark; sstiséajaciwpioq ,12 
de susiaélos í'uf-,.seaofcatiüi;filr 

vfii¿D J3aña..Glara.\ uu3 oMftittf OÍ 
Presto, que no.e*ldy)ahoii¿L, 
Juana, para relación. S «33tb iup * OOloD 

Jwana. 

A t fcj&s te inu* ¡que, y a» n i 
rile entraba en romance, .Vstj ?>fip #1 

iíbaoaoá SJL 
Juana. 

¿Quiéreslo mas breve? ^íditotf ñui o¥L 

Juana. 

¿Si? pues vaya por apalean J fi ût oJt 
11 e^»é Á h a bl aa* I cr, oy * tit\ 1 i él e menos c iespo • 
de zelos , que pensé aporque dotf-Dicga 
todo lo que pasó le había contada $i lupfga 
y avpcnas yo le dije--tu.Macado w i fs& ¿tai 
cuando llegó iuriosa una tapada. 

Baña Clara. 

¿Qué diéés?l*lup *9dm <-4 t * #í **wCI 
Juana. 

Oye , •f*#eí^vque aqurtlo es hád 
• ' ' ' Doña Clara. 

¿Y le habló ^ i • P W H P ^ ^ ^ " ^ ¿ / í \ ' 
17 



Juana. 

S e n t i d í s i m a s razones. 

Doña Clara. 

I Y é l la escuchó? a 

Juana, 

Y la dio satisfacciones. 

Doña Clara. 

¿ Y> c o n o c i ó t e ? . MWÍ ^ ' > « « t n « l e a b MOI. 

Juana. 

Si, p o r q u é . m u y fiera 

me t r a t ó , m a l d i c i é i i d o m e , que hicieran'. >h 

lo m i s m o con m i a m a d o ñ a C l a r a . 

Doña Clara. • / ' 

C ó m o ¿ q u é dices ? • 

Juana. 

Fue: v e r g ü e n z a r a r a 

la que p a s é . i'r.aui u*. : -.¡, 

Doña Ciato. 

¿ Y pudiste conocel la ? 

Juana. 

N o fue posible. ;;V{»y/rji.l <--;n o l é a i l n o p $ 

Dona Clara. 

¿ N o ? F u e r a s tras el la, 

Juana. 

N o me d e j ó el cr iado^ 

q u e < t í i é o f r e c i ó m u y falso y m u y ta imado- f 

de p a r t e k l e . s u amo unos doblones '• '>'-* 

p o r q u e i)s te dige3e sus taaiciques ; 

m a s soy fiel „ y tu a r a r í r roe c o m p a d e c e , 

y é l d iz qua m a n d a . , pero n © ' o b e d e c e * 1 

fioña Uam 

D i e r a l a v i d a , p o r saber quién 0;era 

la d a m a . 

Juana. ( . () 

L l e v e el d iablo quien ta l d iera , , 

vivamos c o n u n poco de cuidado, ' : ; */•, 

2á8 
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que ella vendrá ,á las ruanos/ 

Doña Clara. 
¿Quién ha entrado ? 

ESCENA XL 

Dichas /doña Isabel é ínés alborotadas. 

Doña Isabel. 

¿Sube ? 
< fríes. 

Si; pienso que sube. 
Doña Isabel. 

Señora ^ si él ser quien sois, 
os obliga á que amparéis 
una muger como yo¿ 
sabed, que fne ha sucedido 

Doña Ciará. 

I Ijoña Isabel ? «T 
Doña. Isabel. 

Si, yo soy , 
qué aunque ños hemos tratado 
tan poco , es fuerza que vos 
me favorezcáis. 

Doña Ciar4 > 

¿ En qué ? 
Doña Isabel. 

Mi hermano don Üiego ( estoy 
sin aliento) me ha seguido, 
y habiendo torcido yo 
algunas calles . volvía 
á mi casa ( ¡ qué temor! ) # . 
y al querer entrar en ella 9 

le volví á ver, y por no 
. aventurarlo, me entré 

en vuestro zaguán ( ¡ ay Dios!) 
para aguardar que, pasase; 



2 6 0 
mas no solo no pafc<5, 
pero se ha entrado tras mí i 
la vida vuestro favor 
rne importa; un hermano es 
quien me sigue, la ocasión 
es decente, yo me escondo : 
entra , Inés. 

Doña Clara. 
Tened por Dios , 

¿ n o es preciso que e! os busque, 
si como decís, os vio*? 

Doña Isabel. 
No hará > que.no me ha podido'* 
conocer v que mi temor 
le hizo seguirme, y si os vé , 
pensará que fuisteis vos» 

Doña Clara. 
¿Pues cómo ha de juzgar eso, 
hallándome como estoy ? 

Doña Isabel 
Bien- dices, esto ha de ser» 
(mucho discurre el temor) 
con solo hallar ese manto 
en vuestras manos. 

Juana. 
Ya ent ró 

en la antesala. 
Doña Isabel. . 

Anda , Inés, 
Doña Clara. 

¿ A quien esto sucedió ? ( i ) 

( i ) Escóndese .doña Isabel, y deja el manto en 
las manos de Clara. 



ESCENA XII. 

Dichas y don Diego. 

Don Diego. 
Niega , ingrata; niega , ingrata, 
que justps mis zelos son. 

Doña Clara. 
T e n , Juana, ese manto. 

Don Diego. 
D i , 

que se ha engañado mi amor, 
• que mis ojos han mentido, 

y que lo mismo que estoy, 
tocando , no es evidencia, 
sino eiigaño é ilusión. 

Doña Clara. 
Señor don Diego, ¿qué es*esto? 
¡Hay mas rara confusión í ( ap. 
Advertid v. No sé que hacer, ap* 
pues no he de decirle yo , 
que es su hermana la escondida, * 
Que engañado ( ¿hay turbación 
como esta ? ) habéis entrada 
en mi casa. 

Don Diego. 
' Bien , por Dios ; 

¿luego tu piensas, ingrata , 
^ue desde que se apar tó 
tu amante , no te he seguido? 

Doña Clara. 
Con amante la encontró. ap, 

Don Diego. 
Ven acá , ¿ no te acababas 
de quitar , cuando entré yo , 
el manto ? ¿ no se le tiene 
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puesto esa criada ? ¿ n o 
os vi yo con don Gaspar 
en esta calle á las dos ? 

Doña Clara. 
¿ Con don Gaspar ? 

Don Diego, 
Si , negadlo. > 

Dona Clara. 
¿Luego la que se escondió áp« 
es la misma que vio Juana ? 
¡hay desengaño mayor! 

, Juapa. 
¿Luego esta es la del reto? ap, 
pagaráme |o que haldp. 

Don Diego. 
Ya en fin , doña Clara , ya 
desengañado mi amor, 1 

sé resuelve á abrí** los ojos, 
que nuestro engaito cegó. 

v Doña Clara. 
Sin duda > señor don Die^o, 
que os quita vuestra pasión 
la memoria de qne habíais * 
conmigo ; volved en vos: 
¿qué promesa tenéis mía,? 
¿ qué caricia , ó qué favor, 
para: dar á vuestras quejas 
tanto, afecto, ó tanta voz? 
Si un papel os escribí, » 
fué'que entonces me i m p o r t ó ; 
volvedle á ver, y no hagáis 
v.eras las que burlas son : ' 
idos, pues , no rae veáis. 

Don Diego. / 
i Con esa resolución 
me habláis í » 
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Doña Clara. 
Esicnerda y precisa. 

Don Diego* 
Y porque penséis .que estoy 
desengañado., el papel 
que decís volverá.hoy 
á vuestra, mano. 

Dona Ciara. 
Será 

hacerme un grande favor, 
Don Diego. 

Yo os lo ofrezco* 
Doña Clara. / 

Yo lo aceto. 
Don Diego. 

Pues yo yoy por él. 
Doña Clara. Si i¿ 

A Dios. 
Don Diego. 

A Dios , pues, que en? don Gaspar 
vengará mi pundonor 
el modo de disculpar 
culpas de vuestra afición; 
yo le quitaré la vida , T o i'í 
por si en ella os hallo á vos» 

.--> V O / C U V ' * * ; ) • Vi! . i ; - ) / 

ESCENA X I I I . 

Dichas menos don Diegos 

Doña Clara. 
¿Ois? ya que vais resuelto 
á matar ese traydotf, 
venid á m í , si os faltaré 
corage, acero, ó razón. 

Juana 
¿ Qué te parece, señora ? . 
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¿ En fin , está en vPsfá\saTa 
]a que me envió:>nóíramala ? 
calla f pues f que. yo entro agora» 

Dorm Clara ¡ Y 
Aguarda el paso/dejen, ^s^cr 

Juana 
¿ A q u é ? ¿ n o meodejarás ? fcsn f & 

Doña Clarea: 
¿ Pues qué quietes ? ¿dónde vas ? 

Juana. si SARI***»: 
¿Donde voy? á .quedar bien. 

Doña Clara. 
M i r a si pos.oye. i 

Juana. 
No , 

que á lo mas líoudo su miedo 
1# h¿zo entrar. 

Doña Clara. 
Pues habla quedo % 

*jqe mi agravio imaginó A 
Ja venganza mas cruel. 
¿ V e n d r á agora don Gaspar? < 

Juana, > • 
Ya no es posible ^tardar. 

Doña Clara, i 
Vcngaréme de ella y de él. 

Jüahd. ; 
Pues déjame en tanto i r 
a medió matar un gato , 
porque la demos un rato 
de gatocá.medio mor i r . 

Doña CkilH. 
No nos oiga. - " 

t Jan ité.. > 
Nov.se asome 

¡ A h ! si; ¿ qtotiii«& ;t?*ue de paso , 

2 31 
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2fó 
entre 'agora á ver si acaso 
tiene tinta la redoma ? 

Doña Clara. 

Tú verás , que á su despecho , 
en viniendo este villano, 
he dé escribir con <m¡ mano 
mis venganzas en su pecho» 

Juana. 

Pues mira, ya que tan rara 
(venganza quieres urdir, 
si el pedio le has de escribir, 
hazle la Cruz en la cara. 

: ' 1 ESCENA' XIV.' 

l Dichas y hrlu.no, . 

Qvtuño%\ 

jCe! Juanilia. ¡Ví̂  
Juana. (1 

Ortuño viene. 
Orluuo. 

¿Puede ya entrar mi amo? 1 
Juana. 

Sí ; 
di que mi ama es(á aquí. 

Doña Chira 
Mi venganza se. [(¡eviene. 

Juana. 

¿Cómo la has de encaminar? 
Ya c#toy rabiando por vella. 

Dorna Clarea. 

Tú, Juau5Vfrf;e-ntra con ella , •» 
y en viniendo don Gaspar, 
)az que' se llegue á esta puerta, 

- v . .,,uii«we;¿,nas, durare este lüuce , ' (,. , 
y porque á verla no alcance. 

http://hrlu.no
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puedes correr la antepuerta, 

v Juana. 
Yo lo dispondré , que ya 
estoy al cabo. 

Duna Clara. 
¡A')» si, Juana! 

Lucía esté á la ventana', . 
para avisar. 

Juana. 
Está bien. (i) 

ESCENA XV. 

Doña Clara f don Gaspar y Ortuño. 

Don Gaspar. 

Allí eslá. 
Ortuño. 

¿ No llegas ? 
Don Gaspar. 

Sí. 
Ortuño. 

¿ Y vienes , ei| fin , muy tierno ? 
Don Gaspar. 

Cada dia quiero mas 
á esta muger. 

Ortuño. 
Según eso 

Jlunilla..,.. 

Don Gaspar. 
Por boy es taya. 
Ortuño. 

Sobra muchísimo tiempo. 

( a ) Vase Juana , dejando corrida una anlepuer" 
ta, que habrá en un lado. 



Don Gaspar. 
Si alguna vez, prenda hermosa , 
si alguna vez, dulce dueño, 
te merecieron mis ansias 
piedad , ó atención 

jDoña Cfgra. 
¡ Qué bueno! ap. 

Don Gaspar. 
Hoy, por mas afectuosas, 
te merecen- . 

Do? a Clara. 
¡A buen tiempo.! ap9 

Do/} Gaspar. 
Mas piedad, mas atención....... 

Dona Clara 
¿Si estará Isabel oyendo? ap* 
porque si ella up lo escucha, 
se echa ^ perder todo esto. 

ESCENA XVI. 

Dichos , dona> Isabel y Juana. 

Doña Isabel. 

¿ Fuese ya t 
Juana. 
Si , ya podéis 

salir ; pero un caballero 
está hablando con, mi ama ; 
«spcracL 

Doña Isabel. 
¿ Qué es lo que veo? ap. 

Don Gaspar es ; ¡que esto sufro ! 
Don Gaspar. 

Digo* pues , hechizo bello 
de mis ©jo$, Clara hermosa 
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Dcyha Clara. 
Ya la lie sentido en el puesto, ap 
diga tnucho de eso ahora , 
que ya es bueno , y á buen tiempo, 

Don Gaspar. 

Digo, pues, que de mis dudaá 
vuelvo otra vez satisfecho , 
á hacer que mi corazón 
se abrace en mejor incendio» 
¡ N o sé que añade en los ojos 
el gusto, adorado dueño , -
qué hoy me pareces mejor 
que ayer !,pero ya lo entiendo; 
hoy te miro con amor, 
y ayer te miré con zelos , 
y aunque tu belleza es una , 
mi atención es otra , puesto 
que ayer los ojos airados, 
y hoy amorosos y tiernos, 
ayer verían lo hermoso' , 
mas hoy ven lo lisonjero. 

Dona Clara. 
Si alguna vez regalaron ap* 
menudos estos requiebros, 
es hoy, porque ando á buscar 
el sonido , y no el afecto, 

i Doña Isabel. 
IConfusa estoy ! 

Juana. 

¡ No es mal como 
el que lleva la del reto! 

Doña Clara. 
En fin , ya vamos echando ap* 
mas tósigo en el veneno. 

v ¿ Ya , ew-fin f satisfecho vienes 
de tus injustos recelos ? 
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2ÓD 
'Don Gaspar'*i 

A tus pies vuelvo rendido. 
, .v.n Doña Clara. 

¿Y ya prometerme puedo 
tu firmeza ? i nvj 

Don Gasparé 
Ser;? eterna 

la adoración de mi pecho. 
Doria Llura. 

¡Mira queme ofrecen mucho! 
i i* ' , • Don Gaspar. 

Es mucho mas lo que quiero. 
A V . Dona Clara. 

¿Y he'de ser yo sola quien 
^ te mercza esos alectos? 

Don Gaspar. 
¿ Éso dudas ? 

Doña Clara. 
No te espantes9 

que es poco lo que merezxo. 
Don Gaspar. 

¿^Tu desconfias , bien mió ? 
Doña Clara. 

Júralo i pues , y creerélo. 
Don Gaspar. 

¡Fáltenme amén , esos ojos, 
si no me muero por ellos ! 

Doña Clara. - i 
Guárdete Dios ¿ que del modo 
que si lo viera , lo ci;eo, 

Doña Isabel. 
Ya t*o¡ puedo sufrir mas. 

Juana** 
Ya se a i r a , no es malo eso. 

Don Gaspar* 
Paréceme^que,.^ esa.puert% 



siento gente* 
Doña Clara. 

¡ Raro medio ap. 
de acabar esta venganza 
tne ha ocurrido! Si allá dentro... 
las criadas... don Gaspar. , turbase. 
yo á nadie escondido tengo*.. 
si Juana... porque yo. . como .. 
¿ tú no lo-ves ? 

Don Gaspar. 
¿ Qué es aquesto t 

Doña Clara. 
Con turbarme he de empeñarle áp. 
en que apure lo que quiero. 

Don Gaspar. 
¿ Pues quién te ha dicho que tií 
tienes á nadie encubierto? 

Doña Clara ¿ 
Na/lie ; pero te conozco, 
y desde anoche te temo. 

Don Gaspar. 
Pues , vive Dios > que he1 de ver 
basta e! menor aposento 
de la casa. 

Doña Clara. 
¿ Para qué ? 

Don Gaspar. 
Porque en tu semblante veo 
señas de tu culpa 

Doña Clara. 
¿No 

echas de ver, ( habla quedo) 
que si algún amante mió 
aquí te estuviera oyendo ? 

Don Gaspar* 

Que se saliera á matar 

£70 



271 
conmigo, dirás; no es esto ? 
pues ya es antiguo. 

Ortuño. 
Señor, 

don Diego es sin duda , entremos, 
antes qtie pueda achacarse 
Juana maridos ágenos: 
ven conmigo. 

Doña Clara. 
Aguarda. 

Don Gaspar. 
Aparta : 

de este modo... ¿ mas qué es esto? (i) 
Doña Clara. 

¡ Bien se ha hecho! ap. 
Doña Isabel. 

¡Muerta salgo! 
Don Gaspar. 

¿ Isabel ? 
Ortuño. 

j Lindo don Diego ! 
Don Gaspar. 

¿ Pjaea-cómo Isabel ? ¿pnes Clara ? 
¿de qué suerte (á baldar no acierto ) 

o juntas os hallo á las dos? 
Dona Clara* 

Por ver esto. 
Doña Isabel. 

Por ver esto, 
Ortuño. 

Mírenle, y luegp dirán 
que está la virtud en niedio. ap. 

(i) Correja cortina . y halla á doña Isabel y que* 
dase turbado ¿ y Van saliendo t y queda en medio de laá 
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Doña Clara. 

Y a , falso, alevoso amante.-* 
Doña. Isabel. 

Y a , ingrato, v i l caballero... 
,tOQ*3 DoñaitOlara* nob 

Que este desengaño he visto*.**-
Doña Isabel. ¡ ÜE1 *: 0 

Que este desengaño veouuloa ttftV 
.xlihua Clara.. 

No podrán vuestras traiciones..* 
.Doña Isabel. 

No podrá el engaño vuestro... 
Doua Clara. 

Deslumhrar.;.^ > i¿v 
Doña Isabel. *3 íí J 

Desvanecer... 
Doña Clara. 

Mis sospechas. 
Doria Isabel. * í ¿ 

Mis recelos» 
Doña Clara. 

¡ Mugeres t escarmiento ! 
fuego, fuego en los hombre*. > 

( GJj'wiA D O ¿ « Isabel. 

Fuego j-f pego; 
Doaeí Clara. 

¿ No medejareis hablav ? 
¿he de quejarme con ecos ? 

Do a Isabel. 

Decid, que yo guardaré 
mis enojos para luego. 

* Doña Clara, • 
— • ! — P u e s yo di-so... *\ 7~ 

Clara herraosa..}' „ ' 



Dona Clara. ? r *r 

No liay Qa ra , atended. 
Don Gaspar. 

Ya atiendfi. 
Doña Clara. 

Pensarás ingrato amante , uZ 
que á mi tue hace novedad 
el ver esta variedad t Y 
en tu pecho, y tu semblante; 

rpues no > ninguna se espante , 
n i otra acción del hombre espere 
que el que mas gime, y se muere 
por vencer nuestro desden , 
dice lo que quiere bien, 
mas no dice lo que quiere. 
Eljiombre menos traidor 
atrás nuestro engaño deja , 
y está .el ser mejor su queja ( 

en que se queja mejor. 
Nosotras nuestro dolor 
no le sabemos decir f 

sentirle sí e, hasta morir ; 
¿pero qué viene á importar f 

si nos falta el ponderar , 
que eSifcl alma del mentir? 
y as í , aunque airada me ves, 
sin mas señas que irritarme, 
advierte que el enojarme 
jni.mayor venganza es. 
Este amor no* cura; pues 
mugeres, ceseel abuso 
de amar como amor dispusp, 
muera el favor y el desden , 

-_.y desde hoy ," mal haya", amen » 
la que no entrare en el uso. 

18 
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Dona, Isabel. 
Mal haya, amiga , mu veces , 
jio mas vanos rendimientos. 

Doña Clara. 
.Ihiitemos-sus traiciones. 

Doña Isabel. 
Sus dobleces imitemos. 

Doña Clara; 
Y vos, traidor... 1^» > 

; 91fiel Doña^Isabel. 
, »in6oj*«i r,MnVosí'v ingrato*-

Doña Clara. 
Fementido... 

'«"•*<'• Doña Isabel, 
FalsQ .. 

.01 Doña Clara. 
Necio... 

» £ í • Doña Isabel. 
Para quien sois os quedad. 

Doña Clara. • << * 
No me veáis-, idos presto» 

Das dos. 1 

Mugeres ¿^escarmiento, 
fuego fuego en los hombres, fuego, ftiego 

i Z>o/2 Gaspar. — 
Aguardad, nó habéis de ir , 
que ya que en tan grande apvieto 
és fuerza que me declare , 
ó lo pierda todo , qtíieío 
que tú , Isabel, me perdones , 
y tú , Clara , mis afectos ü 
admitas; porque desde hoy 
eres mi absoluto dueño. 

t D i * ¿.,Vi.s l'J 81%*l»*4 , 
. . . . . - • , ji r 

Detenidas don Gaspar. *$L£ sh*«h (O 

2 7 4 
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ten*.'.'?. V^'\ - ' 'T* 1 ''*•*!•'.--̂  nr-d \ 

' ESCENA XVII . Í 

Dichos 9 juana é Inés, 

Juana. 
Señora , tu padre ha entrada 
por la puerta'falsa, y pienso 
que con don García sube 
por la puerta de acá dentro. 

- Doña Isabel. T 
¿Con él viene don García? 
pues yo me voy , porque puesto 
que ya he entendido á este ingrato % 

con él despicarme pienso ; 
y no es bien que me halle aquí.1 

Ven , Inés , ¿pero qué veo? 
mi hermano por acá viene. 

Don Gaspar. 
¡Hay mas peligros! 

• - ESCENA XVIII. " 

Dichos > don Mendo , don Garcia y después don Diego 
con un papel. 

. Don Mendo. 
¿ Qué es esto ? 

¿Quién...? ¿Don Gaspar? 
Don Gaspar. 

• Soy perdido. ap: 
. Don Diego. , r I 

Y a , ingrata, rá tuaérte vengo 
el papej.w^pe^o qué miro ? 
¡ Doa (Jaspary mí hermana , ¡cielos ! 
¿Qué es esto ? ' ! 1 r;' 

Don García?. 5 rtna 
* ¡ Aquí *iíi Isabel! ap. 



¡Don Gaspar aqu í ! ¡hay sucesos 
mas rarols ! 

Doña Clara. 
Yo estoy sin vida; 

Daña Isabel. 
A mi me falta el aliento. 

Don Mendo. 
Esto ha de ser , don García ; 
todos estamos suspensos, 
pues venga lo que viniere, 
oid, que yo soy primero. 
Vos, que os habéis de casar 
con doña Clara, aquí dentro 
veis á don Gaspar , no dudo 
que es hallareis con recelos;, 
pues sabed que don Gaspar 
á Isabel está queriendo. 

Don García. 
¿Cómo á Isabel ¿ qué decís ? 

Don Mendo. 
Que si ha entrado aquí , es por eso 
porque anoche á mi jardín 
saltó desde el de don Diego. 

Don Diego. 
Eso no ; piérdase todo, 
que también yo soy primero: 
don Gaspar está delante , 
y dirá lo que hay en eso. 
[ . Don Gaspar. 
Tened , don Diego, aguardad , 
que si os hallo muy resuelto 
no lo dtré ; mas por mi , 
y por vuestra hermana quiero 
decir la verdad : anoche 
no entré en casa de don Diego ; 
pera me empeñé en decirlo , 
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por salir de aquel aprieto. ' 
Don Garcia* 

Al cuerpo me ha vuelto el alma, ap* 
Don Mendof 

Pues de esa suerte , mi acero-
vengue el honor de mi hija. 

Don Gaspar* 

Tened , que pues(no hay remedio 
«ino darla yo la ¿nano» 
yo. se la doy desde luego. 

Don Mendo* ( 

Eso es ya preciso,.* 
Don Garcia* . 

Y yo, 
¡ si la de Isabel merezco , 

seré feliz. 
Don Diego. 

Yo lo poy 
en que ella tenga tal dueño , 

¡ y quede con ello fime 
la amistad en nuestros pechos. 

Ortuño. 

Y yo me caso con Juana , 
porque se acabe con esto 
el Amor al Uso; pues 
el casarse es á lo viejo , 
y humilde su autor os pide, 
que perdonéis tantos yerros. 
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JE7 Amor al Uso. 
> . ' - • ! • • : - i t p IA 

3El Amor al Uso es la galantería , ó mas bien la a-
fectacion de unos sentimientos que no es^>criroenta-
mos por lo^comun. Este vicio es bastante frecuente 
en todos tiempos, mas en algunas épocas la corrup
ción de las costumbres, y el estravio de la razón le 
hace casi general. Entonces se ridiculizañ'los afectos 
mas conformes á la naturaleza, aquellos que propen
den mas directamente á hacernos felices eh esta vida. 
Así sucedía, según dicen , en Francia en el siglo de 
Luis X V , y en España en el de don Antonio de Solís, 
si hemos de juzgar por la pinturaVjue hace de, la Cor
te en esta comedia. Debe observarse que siempre hay 
algunas personas que aunque dotadas de un alma vir
tuosa y noble, se dejan llevar del egemplo y condes* 
cienden con la moda, porqué no se burlen de ellas. 
Otras hay que se engañan á sí mismas, se creen mas 
viciosas de lo que realmente sou , y suponiéndose i n 
capaces de sentir, se chancean con el amor hasta que 
lo vivo de la punzada les' hace abrir los ojos. He 
aquí tres diversos caracteres , que deben existir nece
sariamente en los tiempos de que hablamos. E l de los 
viciosos de profesión ; el de los viciosos5 pc>r flaqueza; 
y el de los incautos que juegan con la lumbre hasta 
que se abrasan : y nos ha parecido conveniente hacer 
esta distinción para descubrir el ün moral que se pro
puso don Antonio de Solís en la comedia del Amor 
al Uso. 

Ahora bien, si fue el de castigar á los primeros, 
es claro que debió tratarlos sin piedad, y lejos de ha
cer amables sus es t ravíos , como sin duda lo ha he
cho, atormentarlos con el rebenque de la sátira has
ta que los no desauciados se abochornasen, y los i u -
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curables se confundiesen,. Si quiso amonestar á los 
viciosos por imitación, ó á los imprudentes y teme-

Varios debió dar mas latitud al cuadro de su conver
sión y penitencia; no entretenerse tanto en la pintu
ra de sus errores, y al revés que en el caso antece
dente , hacer á los personajes mas amables é intere
santes de lo que los hizo. De este xnodo de tratar eí 
asunto, según nosotros le concebimos , tenia un bello 
modelo en la preciosa comedia de No hay burlas con 
el Amor . . 0 f fl 

P^esulta , que don Antonio de Solís no ha cumplido 
exactamente,con ninguno de los tres fines indicados, 
ó mas bíeu que por cumplir con todos tres, no hizo 
lo que pudiera llamarse una fábula enteramente clá
sica : es decir , con respecto al fin moral ; y hemos 
insistido principalmente sobre esle defecto, porque es 
el mas notable que se puede tachar en su obra. 

Por lo demás , entrando como es razón en el de
signio del autor, la comedia del Amor al Uso, tiene 
un mérito sobresaliente, y no debe admirar que tan
to guste al público. Primeramente esceptuando algu
nos leves desacatos contra la unidad de lugar, se pue
de decir que es una comedia arreglada, y se reconoce 
en ella la obra de un ingenio tan cultivado, como 
juicioso y perspicaz. Solís, imitador de Calderón, me
ditaba sus planes muy detenidamente , y en la come
dia que tenemos á la vista combinó el enredo con to
da perfección. Las situaciones é incidentes son tan p i 
cantes como los de su maestro, y están motivados 
con gran verosimilitud. Los caracteres tienen la gra
duación y variedad debida ; el diálogo es animado y 
lleno de agudeza y filosofía , y en cuanto á la elegan
cia, corrección, y demás prendas del estilo, la versi
ficación y el lenguage, se descubre fácilmente la plu
ma del autor de la Historia de Méjico. 

Hay sia «mbarjo pensamientos alambicados, dis-
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erecciones fuera de su lugar, conceptos y versos 
métricos, y otros adornos de mal gusto. Solís pagó 
el tributo á su siglo, ó tal vez conociendo que hacia 
mal , compró los aplausos á costa de algunas condes
cendencias con la ignorancia del público. El poeta ne
cesita aplausos; y ¡ ay de aquel que se x-eviste de fir
meza ! Por lo demás vnos lunares tan leves , no pue
den disminuir la gloria de nuestro autor; esta es tan 
grande y merecida, que ó bien es preciso confesar que 
la comedia clásica requiere mas ingenio y filosofía, 
que verdadero genio ; ó decir con mayor fundamento 
que Solís, que sobresalió siempre mucho mas por }& 
primera prenda, que por la última; tuvo en esta co
media una inspiración particular y felicísima. 














